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f*á¿ 'GERUNDIO.

¥A LOS LLEVARA EL MUCHACHi

y a un zapatero, porque mas es un rey qi;
ministro y sin embargo los ha unido nuestro
poeta el hermano Zorrilla en una comedia t
da El zapatero y el rey, muy justamente ap!
da , porque tan buen papel hace en ella,

Toh. x. \u25a0 \u25a0 ' ' S

Lo mismo son los ministros que el zaj
sordo del saínete, salva sea la comparación,
hay que escandalizarse de ver juntos en un

enlo gerundiano nada menos que á ios min
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Por lo demás yo no digo que se parezcan en
otra cosa nuestros ministros y el zapatero sordo,
sino en aquella respuesta que éste para todo lo
que le preguntaban teñía: «ya los llevará el mu-

chacho.» Tan natural es esta respuesta en un za-
patero de aldea, que no puede ser mas. «Maestro,
¿para cuándo estarán los zapatos?—Para el sába-
do á la tarde los tiene vd.» Llega el sábado á la
tarde, y le preguntan : «maestro, ¿están los za-
patos? —El lunes los tiene vd. sin falta.» Llega el
lunes: «¿están los zapatos, maestro?—Ya se es-
tán cosiendo: mañana sin falta estarán.» Llega el
martes: «maestro, vengo de parte de mi padrea
que thé dé vd. los zapatos, que le dijo vd. que
estarían hoy.—Hijo, di á tu padre que no falta
mas que desvirarlos, que mañana puede mandar

clase, el zapatero de Sevilla como el Rey D. Pedro
el Cruel en la suya. Que todo lo que sea unir tan

altos con tan humildes personages en una comedia
6 un artículo, permitido y lícito debe ser en toda
ley, asi como por el contrarío el solo recuerdo de
haber unido los revolucionarios franceses al za-

patero Simón con el hijo de Luis XVI haciéndo-
le su ayo, maestro y director, uo en comedia sino
en realidad, no en burlitas, sino por burleta, es
cosa que á mí Fr. Gerundio me demuestra con

sentimiento que no hay nada de que no sean ca-
paces nuestros vecinos los futras, como los llama
Tirabeque, cuando pierden los estribos y á hacer
futrerías se ponen.



- Hasta que un dia, si se habia de entretener el
S,-. miuistro eu mondarse loi dientes, le dá por

por ellos.» Llega cl otro mañana: «maestro, ven-

go por los zapatos de mi padre.—Di que falta

echarlos el ribete; que ya los llevará el mucha-

cho.» Y con esto dé ya los llevará el muchacho se
van pasando dias y semanas , y los zapatos no

parecen.
Y lo que es para un zapatero de aldea el en-

cargo de un par de zapatos nuevos, es para un

ministerio una consulta. El pensar conseguir una

resolución pronta es pensar en lo escusado.
«Exorno. Sr.: en octubre del año pasado dirigí á

V. E. la consulta, siguiente , y no habiendo

obtenido resolución alguna hasta el dia , la reite-
ro á V. E. á fin de que se digne determinar lo

quesea de su beneplácito.» s-Ya los llevará el

muchacho.— Exemo. Sr.: con fecha 20 de febrero
del corriente año tuve el honor de dirigirme á

V. E. reproduciéndole la consulta que con la -1?
de octubre del pasado le hice, relativa á las du-
das siguientes y siendo de suma necesidad y
urgencia el saber su superior resolución para po-
der obrar con acierto en el asunto, ruego á Y'. E.
se digne acordar lo que crea mas conveniente so-
bre este particular. —Ya los llevará el muchacho.—
Excmo. Sr.: no habiendo merecido contestación al-
guna á las reiteradas consultas que durante dos a uos
he tenido la honra de dirigir á esa superioridad....
—La deL zapatero: Ya los llevará el muchacho.



levantar la piedra que oprime el fárrago de espev
dientes que sobre la mesa'tiene, y hallándose cok
un decreto marginal puesto seis meses hace y que
no espera mas que por su rúbrica, le dá Ja humo-
rada de poner el garabato, y se despacha la con-
sulta de las tres instancias que hacía treinta me-
ses había sido solicitada con rirseacia.

Dice en seguida lo que se ha de hacer con ellos.
Pero el resultado es que se La tardado dos años y
-hez y ocho días eu contestar á una consulta dá
un capitán genera!, en qtie preguntaba que habia
dé hacerse con unos prisioneros. Cuando se hizo
Ja consulta dejaron los rebaños de merinas ios pas-
tos de Estremadura, y trashumaron alas monta-
ñas de León. Veranearon allí; á la otoñada vol-
vieron á los campos estremeños, y todavía la re-
solacicn á la consulta del capitán general ñola ha»

Y para que veáis, hermanos míos, que no exa-
gero, no tenéis mas que leer este principio do
Real Orden, fecha 22 de marzo de esle presente
año. «Ministerio de la Guerra.=Excmo. Señor:
«He dado cuenta á S. M. la Reina Gorbernadorw
«del espediente instruido á consecuencia de una
«comunicación que- en cuatro de marzo de mil ocho-
'cientos treinta y ocho dirigió á este ministerio el
«capitán general de Estrémadura, consultando el
«destino que podría darse á los soldados de nues-
tro ejército que habiéndose pasado i la facción
«ó hechos prisioneros, fueron cogidos lieyaudo las
«armas en favor de los rebeldes.»



los zapatos. Pasó otro invierno entero, llegó otra
primavera; preparábanse las eabañas á emprender
su viaje anual ala sierra y entonces fué cuan-

do el ministro de la Guerra despachó la consulta
del capitán general. Cuando llegó la resolu-
eion, los prisioneros no existían, el capitán gc-
neralde la consulta no estaba ya en Estremadura,
y el ministro que la resolvió ya no era ministro.

pasó mayo, pasó junio, pasó julio, pasó agosto;
vino setiembre; los pastores habían comido mu-
chas roigas, muchas migas; los perros que habian
ido cachorritos , tenían ya sucesión ; volvieron
los rebaños á Estremadura, y todavía el ministro
de la Guerra no habia enviado al muchacho coa

Ijia llevado el muchacho. Invernaron en aquel país;
llególa primavera; nacieron reeentalites nuevos;
dispusieron los pastores y rabadanes su acostum-
brada trashurnacion á la montaña: verificóse ésta;

y allá hác-ia el coiicliiii-él treinta y odio
M$ñ'é4 el miíiislro ver cl .e;nediet-ito.':\u25a0

á principios del año treinta y siete ;

Decía sino me engaño el hermano Iglesias.
Lunes me enamoré; martes lo dije;

el miércoles me dieron esperanzas ;
jueves me amaron ; viernes fastidíeme;

-''•'\u25a0" el sábado d! celos, vi mudanzas ;
• ' el domingo inclinéaíe hacia otra parte;

, ¡miren una semana bien gastada!
Pues por ese misino estilo dice Fr. Gerundio.

Hízose al ministerio una consulta



«Sabrás como á los ministros
que nos quisieron hacer callar
al amo y á mí, tengo barruntios
de que no hemos de tardar nos-
otros en cantarlos el Ricordéris.*

Señor, aqui tiene vd. al adivino ¿Y quién es
el adivino?—Servidor de vd., mi amo.—Servidor
de Dios, Pelegrin. ¿Con que eres tu el arúspice?
—¿Qué dice vd. que soy, señor?—El arúspice,
hombre.—No señor, yo no soy eso: soy el adivi-
no pelado sin arus ni esas cosas.—Ta mpoeo yo sé
lo que son adivinos pelados.—Quiero decir, señor,
que soy un profeta simple, y ahora verá todo el
mundo que no estorba el ser un pobre lego para
ser un buen profeta.—Asi es la verdad, Pelegrin;

y en firmarlo tardó justos diez meses ;
en ties años no mas la despachamos ;
¡ miren si hemos andado diligentes !

vióse , estractóse , púsose el dictamen
á mediados del año treinta y nueve;
llévesele á la firma á su escelencia ,

LOS BARRUNTOS DE TIRABEQUE.

Palabras de Tirabeque en la
P. D. á la carta dirigida á su
primo Venancio. Capill, 233.



porque buen profeta fué Amos, aunque de los
llamados menores, sin embargo de ser Un simple
pastor de la aldea de Thecué. Y bien, ¿qué es lo
qrie has profetizado, y por qué medio? ¿Has exa-
minado las entrañas de alguna víctima? ¿Has in-
terpretado algún sueño, oído el canto misterioso
de alguna ave, invocado los muertos, ó discurrido
por las rayas do las manos?—Señor, ¿no han cai-
do ya cuatro ministros?—Asi parece.—¿Y no se
acuerda vd. de aquellos barruntios.,...—Barrun-

tos has de decir, hombre; la i está demás.

Con que ahora , señor, paréceme que estamos

en el caso de cantarlos el Recordéris. El Kirie-
leisón ya sé yo cómo le tengo de decir acomo-
dado a las circunstancias.—¿Cómo? —Mire vd.
En lugar de Kirieleyson, Christecleyson , diremos:

¿No se acuerda yd., digo, de quellos barruntos
que dije á mí primo Venancio que tenia , de que
pronto habíamos de cantar 'á los ministros el Ri-

cordérisl —Recordéris , hombre, recordérís.—Co-
mo vd, quiera , señor. Lo cierto es que yo he
acertado, y que para eso ni he examinado entra-

ñas , ni llamado á muertos , ni mirado si tengo
en las manos muchas rayas ó pocas , ni si están
derechas ó torcidas. Sino que yo tengo mis sinos

particulares para adivinar las cosas, los cuales lla-
mo yo barruntos ;y ya ve vd. que mis barruntos
no. marran, porque á los quince dias se han cum-

plido; y que f.ny yo el primero á adivinarlo es

cosa que nadie me puede negar.



para el brigadier Linage,
Rabiaron los ministros de coraje,
y á darla prefirieron la mortaja.
Concededles, Señor, descanso eternoj
y libertad sus almas del infierno.

Ye recordcris:=T\r.=Peccata mea, Domine.
<er.=Dum v¿neris.^JI\t.=Judicare sceculun%

er.=Requiem eternam dona eis, Domine.
-Dum ve'neris judicare smculum per ignem.
ir. Get.-=Narvaez Calderón. Tu.^Narvaes

Calderón.
?r. Ger.=Monles de Oca.

ier igncm.

con arte ¿ los otros tres

-eA=-Diz que les hizo Arrazob?

. Narvaez y Calderón;
...''; ;. . A'aivaez y Cutderon.=

,..'\u25a0; . Montes de Oca.
me disgusta la idea. Vearuos, í ver.

i« bien; sale, señor.

«z y. Caédergn, Narvaezf Calderón,—;Y a!
noster qué has de sus'ituir?—En lugar

ater noster dirá vd,: Montes de Oca. Verá
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Ger.==Propuso el duque una faja



á dar ia faja muy £no> -*\u25a0 - '-\u25a0•\u25a0'-'

que á trueque de en la silla conservarse
diera aunque fuesen ruedas de molino.
Mirad,geñor, un hombre de gobierno;
pero librad su alma del infierno.

V. G«/\=Los que á Fr, Gerundio hicieron
buscar una catacumba

\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0'. y. \u25a0 .-•\u25a0' \u25a0-.-.- ' ' \u25a0 \u25a0• \u25a0\u25a0 ,'\u25a0>'\u25a0\u25a0

por huir su martirio , ya cayeron
precipitados en la fria tumba.
Concededlos , Señor , descanso eterno;
libradlos de Jas puertas del infierno.

'Nerecorderis:=T'ir.=^Peccata mea. domine.

Grandemente, séñori—Eso es; á tí todo te
ié grande y sublime con-tal que te dejen a
bocaza y gorgoritear; sin mirar si los ve

i) De pie se dice generalmente"en sinijular^ per
inda no hay^un consonante en es co» quien, teñe»',
aigaraar le. '-

;
-' - - \u25a0'

'sin* solemne y cómieá mamóla, ' 'r

,y él y Castro quedáronse de pies (1);
¿Cuándo se viera joh Dios! paso mas lien
Librad,, Señor, sus almas del infierno.

fíe recordéris. Tir.—Peccatamea, domine

¿Ve recordéris: Xh.=Peccala mea, domine

•

<£e/\=Quís.o Arrazola prestarse



del oficio son-poéticos ó prosáicqs.r-Señor, loque
falta ahora es el sermón de honras. —En verdad

»que, no te,falta razón, Pelegrin ;. y puesto que es-
tamos hoy precisamente en el viernes de Dolores,
no viene mal el asunto que nos ocupa para tema

\u25a0 de una plática dólorosa. Veamos pues..

SERMÓN BE U0LOI1ES.

«.Autant nous mettons d' ardeur a
conquerir de. la puissance sur nos sem-
blarles, aútant nolis sontmes abbn~
tus par la douleur cuand. elle vient d
nous echaper.»

Hermanos: No me propongo en este día habla-
ros de.los dolores de la Virgen; aunque .sí os

aconsejo que'sí'sois siquiera unos inedia ños cris-
tianos, no dejéis de asistir á alguno idé tantos como
en este dia se predican , para lo cual os dejo en
libertad de escoger el' de' cualquiera de los
novenarios que en este "dia se celebran, que igual
mees, con tal queno os quedéis sin sermón, que
asistáis al de las Calatravas , ó al del.hospital de
S.Luis, ó al del Colegio de S. Antonio de los
Portugueses, ó al de Sto. Tomás, ó al del Buen
Retiro; ó al de las Arrepentidas., ó al de., I;>s.re-x-
ligiosas de Sto. Domingo, con tal. que en este úl-
timo no predique cierto hermano que en los ser-
mones de estos dias ha mostrado hai to claramen-
te no ser muy-afecto al gobierno de nuestra aiíia-



No, hermanos míos; no es mi proposito hablaros

hoy de los misterios de la madre iglesia, sino dé
un, misterio que acaba de acontecer en la ma-

dre patria, y que ha ocasionado un acerbo dolor

á algunos de \u25a0 nuestros hermanos. Sucedió pues
en estos dias que'habiendo propuesto el her-

mano Duque de la Victoria á consecuencia de la

gloriosa toma de Casteltote varios premios y re-
ara los militares que en ella y en otras

go admitida y aceptada.

compensas p
reñidas acciones se habían distinguido, siendo una

de ellas da faja de, Mariscal de Campo para el bri-

gadier D. Francisco Linaje su secretario de cam-

paña, el de aquella célebre carta de que tuve'el
honor de hablaros en la capillada 205, se junta-

ron los consejeros de. la Corona para deliberar so-

bre el asunto, y habiendo convenido en" no otor-

gar el ascenso solicitado para el herniauo Linaje,
por haber este manifestado no estar muy confor-
me con la marcha del gobierno, acordaron pre-
sentar la dimisión á S. M. la cual fué desde lúe-

Admitida y aceptada, amados hermanos míos.

Ved sí habrá un dolor semejante á su dolor. Por-

da Reina y á las instituciones que nos rigen; por
lo cual, hermanos mios , creo que no estuviera

demás que la policía que en tantas partes anda
de escucha , fuera alguna vez á los templos á es-

cuchar la palabra divina, en que unas veces ga-
naría v no poco para el alma , ,y otras podría
ganar también para con nuestro gobierno.



que como dice muy bien el erudito Mr. P¿ffjs era
el testo que Va por tema de esta plá tica: «Autant
*nous mettons d< ardeúr á conquerir $c. Tanto
«como suspiramos y nos afanarnos por agarrar el
«poder, otro tanto es nuestro dolor cuando se nos
«escapa de entre las manos.» ¿Por qué os parece
que estaba tan abatido, melancólico y lloroso el
célebre Mario sentado entre Íes ruinas de Carta-
go? ¿Creís que era porque se le hubiese muerto
alguna persona de la familia, como dicen que llo-
raban las hermanas de Cabrera el dia 4? de abril
en Mora de Ebro, de lo cual han inferido los que
las vieron, haber pasado á mejor vida (1) sU her-
Biano el tigreclto? Pues no, hermanos, no; lo que
afligía á aquel famoso guerrero, tan célebre en las
guerras civiles de Roma como Cabrera en la de
España, no era mas qué el dolor de haber p.erdi-
do el poder á que se vio elevado: porque ¿orno
dice también el escritor antes citado: *£< homme

\u25a0»quc son ambition a fait parvenir á un poste emi-
«nent verra. d' un a-ií plus sec la mort de l' andes
.'Siens que la perte de son poiwoir:» El hombrea
j-quíen su ambición ha elevado á un puesto erni.
«neute verá con ojos mas enjutos la muerte de
«ios suyos que la pérdida de su poder.»

Contemplad pues , hermanos queridos , cuánto
será el dolor de esos tres prógimos al verse caídos

(i) De nadie mejor se puede decir ,,aSar á mejor vtaasartal becl,ü —^^,de t:^1;:;
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sin mas que por habérseles enredado una faja en-

tre las piernas. Sí, oyentes míos; enredóseies entre"

las piernas, ycayeron. Ahí los tenéis .-(véase ia .lá-
mina): ved si bahía dolor qué iguale ,á su dolor.
No entraré vo Fr. Gerrindio á examinar la Justicia
con que el hernia.no Baidóniero solicitase la faja
para él brigadier su constante compañero en todos
los azares de esta- larga guerra, porque cosa.es esta

que mejor sabrá graduar el general en los campos
de batalla que uu Fr. Gerundio desde el humilde
rincón dé su celdita; ni es del gerundiano insti-
tuto, investigar las razones que él ministro de la
Guerra tuviese para iieg»rla..„..—Señor, pregún-
tcíe vd, qué méritos hizo él para hacerse Tenien-

te General, mas que el haberse prestado á;cerrar
ías cortes pasadas; y á ver qué Campañas aa hecho

ahora, y qué castillos ha tomado úa teniente co-

ronel que está empleada eu hacienda, á quien aca-

ba de . hacer-coronel sin haber salido, 'Lf¿~ias oficia
ñas. —-Tirabeque, no me cort.es* el hilo del. sermón.

o -. \u25a0\u25a0'- j) ", - - - e -. v - ' \u25a0\u25a0 - i

con cosas qué no vienen, al caso, ai a eso vamos,- '*-\u25a0\u25a0' ; ,,' \u25a0 '_/é'.> 01o¿¡ '\u25a0 ..- éoutj 9 Lji!*: \u25a0 \u25a0- '.} ~¿

también le pregunta ría.yo al hermano. Narvifez sí

es mas dar una faja á un brigadier que, sea él del

color político que quiera, ha estado haciendo la

guerra seis años, que haber dado'á su cañado don

AndrésBenitcz, subteniente retirado en ia Habana,
el empleo dé contador de segunda clase del Tri-
bunal mayor de cuentas y los honores de inten-
dente. Pero estos y otros hechos te repito qué nó

íicaea al caso ; y sobre todo cortan inoportuna-

í -



mente el, hilo del sermón.—Señor, vd. perdone, y
prosiga si lo tiene á bien.' '"'"'"'

'(i) «Notre e'poqúe intelligente a sí bien'compris .la
doúleur que ressent un grand personnage de se voir
eloigner des affaires, qu' on a soin de verser sur sá
blessure un baume salutaire, en. compensant par un
charge lucrative la dignite qu' on luí a en lece'e.» Esta
baume salutaire es nuestro colchan de pluma espaiío!.

Lloremos; todos, pues hermanos miós, eri este
viernes de Dolores su caída y unamos nuestro
dolor á su dolor. Y sí aun dudáis de la intensidad
del dolor que una caída de estas ocasiona , fijad
por un momento la vista en los hermanos Castro
y Arrazolá, y ved cómo se agarran aun clavo
ardiendo para no caer: véalos ahí es tirados'y es-
purridos, casi descoyuntados sus huesos, semi-dis-
iocados de todas sus articulaciones y coyunturas;
que no les tranquiliza ni consuela el ver al her-
mano S. Muían, caído hace ya unos días, descan-
sando sobre ese colchón dé pluma, que asi caen en
este siglo inteligente IbS hombresdel poder,'cómo
dijo también él escritor de mi testo (1).'...—Señor,
me han dicho que los hermanos Castro y Arrazó-
zola convinieron al principio con sus compañeros
euTrlO'Jrír la faja al hermano Linage ; pero que
después vle iidoTfftgn o había mas remedio que, ó
la faja ó la silla, fué ciando se agarraron al clavo
y digeron : «pues no solo ¡3sna faja, sino cien pie-
dras de molino que se nos piaUeraii daremos nos-
otros á trueque de no dejar la sifta, como vd. en

cl responso dijo ya.—Pelegrin, ¿otraNyez vuelves á



Otro délos dolores de este viernes sesto de
cuaiesma (que viernes y sesto había d»'.\u25a0=»> F^i«r
que no fuese dolor'Jo") es él ver esa representa-
ción nacional .suspensa toda entera de una faja.
¿Dónde hay mayor dolor que este dolor? Suspen-
sas las sesiones del ( ongreso, suspenso el crepús-
culo del voto de confianza, suspensa la ley con
cornos de los ayuntamientos, suspensos todos los
ánimos, y suspensa y espuesta á verse colgada la
mayoría ¿de qué? de una faja. jOh dolor ma-
yor que todo dolor! Sacaanos, señora (no hablo
ahora con la Virgen de los Dolores, sino con la
Reina Gobernadora), sacadnos, señora, cuanto an-

tes de este cúmulo de dolores, y poned con vues-»

interrumpirme? Si á eso vamos, también haría yo
mención de que el martes hablando el hermano
Arrazolá dé sobremesa con "varios hermanos Séé'r'i
ca del asunto, dicen qué déCia; «pues qué ", ¿me'
gana á mí alguno á progresista?.. Pero estos , Ti-
rabeque, sobre ser dichos de cuya certeza -e¿ difi-
cil certificar, no sirven más que para cortar el hilo
del sermón. Con que te repito que no me inter-
rumpas; y cuidado: conmigo.—Señor, pide á vd."
mil perdones, y le prometo qué no lo volveré 1'a
hacer. Como tengo todavía la lengua tan lar*a.;:.'¿

Ved también, hermanos míos, y este es otro dé
los dolores que celebra nuestra madre patria da
este diá, hasta dónde llevan los míseros mortales
¡oh dolor! un resentimiento personal. Contemplad-
lo, españoles mios , y llorad conmigo este dolor.



(i) La enmienda del herra.-mo Kiv. „
«Los sueldos de ios consejeros de Estado se señalarán por
otra ley, y por ahora desempeñarán este cargo ccn los
mismos sueldos que tuvieran al tiempo de su nombra-^
miento.» En lugar de ios sueldos de los ochenta y sese»-
ta mil que pretendía la comisión.

Editor responsable Francisco deS. Fuente^

IMPRENTA DE MELLADO,

" p

tra bondad y sabiduría término á-tanto dolor!
, Los únicos consuelos que en medio de tantos"

dolores siente hoy mi gerundiano corazón, herira-
nos míos, son, el primero la gloriosísima victo*
ria que . acaba de alcanzar cl hermano Zurbano
(á quien sí de ésta no ve mi Paternidad salir de
coronel, le he de regalar el cordón de mi hábito,

para que se le ciña corno faja de general); y el
segundo consuelo es el comportamiento que ha te-

nido el Senado en aprobarla enmienda del her-
mano Rivadeneira sobre reducción de los sueldos
del consejo de Estado (1). Mí Paternidad se con-

gratula por la parte alíquota que pueda haber
tenido en esta económica resolución la gerundiana,
capilla, y concluyo diciendo á los hermanos Sena-
dores, que sí mirando á que hay un Dios y t-ot

Fr. Gerundio que los juzgan, prosiguen procurando

V> ;V"n-y-Jas economías qne el estado y la capilla,
reclaman, aliviuiiu. los áuiCies. de Fr. Gerundio
en esta vida, y merecerán bien para con Dios en
la otra, que es todo el mal que á ellos v á mí r1
seo. Amen.


